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Esta como todas las navidades, el mundo 
cristiano celebrarâ el nacimiento de Jesucristo, 
alegrando sus hogarse con multiples adornos: la 
escarcha, el nacimiento, las luces de colores, los reye: 
magos, las esferitas; en fin, todo aquello tradicional 
acostumbrado por cada pueblo. Indudablemente, 
érbol de navidad, ocuparâ un lugar prépondérante 
si el ârbol es natural y de origen canadiense quizâ 
sea de la popular especie conocida como Douglas/

Este ârbol, a veces mal nombrado “pino", es e 
realidad un abeto que crece a mâs de 55 metros y 
su tronco puede medir mâs de 13 circunferencia.
Proliféra en la costa canadiense del Pacifico donde- 
sus bosques cubren mâs de 25 millones de acres 
extendiéndose desde la Colombia Britânica hasta ef1""]
Monte Shasta en California, E. U. A.

Para el mundo europeo era desconocido. El 
primero en verlo y describirlo fue el Capitân James 
Cook quien lo observé durante su exploraciôn de la 
Isla de Vancouver (ver Canadâ Hoy, Vol. Il, No. 2). tfei 
Sin embargo, corresponde a un joven e intrépidqfl 
botânico escocés describirlo a fondo y enviarlo a 
Inglaterra.

Este infatigable explorador pertenciô a la select! 
casta de hombres que se ban aventurado en 
regiones desconocidas, inhôspitas y salvajes, con 
fin de dar a conocer al resto del mundo lo que ellas 
albergaban. Durante diez anos, nuestro botânico 
recorriô vastas tierras virgenes sirviéndose de su 
pies, canoas, raquetas para nieve y, pocas veces 
del caballo. En un lapso de dos anos, mâs de 16,0' 
fueron los kilémetros que este cientifico recorriô 
sus andanzas y en el orden de las centenas las plantas que con 
profundo celo profesional recogiô y describiô en sus notas.

A los veinticinco anos, fue el primer hombre blanco que viajô 
por esos parajes. Ataviado de unes pantalones de piel, camisa 
de lana, cubierta la cabeza con un sombrero de paja que le 
tejiô un indio, mochila en la espalda y fusil al hombro (cuyo fin 
era para dispararle a las pinas para bajarlas de los ârboles 
demasiado altos), recorriô esas tierras la mayor parte de las 
veces solo y algunas ocasiones en compania de algün guîa 
indio.

Al regresar de sus viajes, la colecciôn de especimenes que 
habia reunido era siempre impresionante. En su mochila llevaba, 
ademâs de instrumentes cientificos, tinta, un diario y una tierra 
especial para conservar las plantas que recogia. Al final de su 
primer viaje, las muestras incluian un abeto del que escribiô: 
"Este ârbol puede ser ütil para un gran nümero de aplicaciones 
domésticas". Poco imaginé en aquel entonces el profundo sig- 
nificado de lo que habia percibido. Ese abeto, que hoy lleva su 
nombre, ha encontrado innumerables aplicaciones en la cons- 
trucciôn y ha dado a Colombia Britânica una de sus principales 
fuentes de ingresos ya que no solo se aprovecha localmente, 
sino que su madera y sus derivados se exportan al mundo entero.
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Al cabo de casi cuatro anos en el noroeste, Douglas regresô 
a Inglaterra, donde fue recibido como el Cristobal Colon de la 
botânica. La Sociedad Linné, a la que pertenecian los mâs gran­

des sabios de la época, lo hizo miembro honorario. 
Igual hicieron la Sociedad de Zoologia y la de

I
 jliH Geologia y otras muchas que también le
U r îdieron honores.

•fril Pero este joven no disfrutaba de los placeres del 
renombre y prefiriô regresar a los bosques de 

nérica. Esta vez, ya por el ano de 1830, empezô 
su recorrido por las costas de California. Su 

intenciôn era recorrer la costa del Pacifico y 
resar a Inglaterra via Rusia. Desgraciadamente, 

>r una sérié de circunstancias adversas, sus planes 
no se llevaron a cabo, sin embargo, sin saberlo y 

a causa de sus envios y de sus anotaciones se 
originaron dos grandes bûsquedas: la del oro en 

California y la del Monte Brown, que al describirlo 
tre no menos de 16,000 a 17,000 pies por sobre 

nivel del mar.. .” lo hacia la montana mâs alta 
continente.

Aunque parezea increible, la fiebre de oro no 
ezô en Sutter’s Mill en 1848, sino en Londres en 
1831. Esto se debiô a que algunos horticultores 
lésés descubrieron pepitas de oro adheridas a las 

raices de los pinos que habia enviado Douglas 
de Monterey, California.

La segunda büsqueda empezô cuando varios 
exploradores no encontraron el desafiante pico 
6<?rito por Douglas. Se caminaron mültiples sendas, 

sp escalaron infinidad de montanas y se levantaron 
gran cantidad de mapas, pero el fantâstico 

onte Brown no aparecia por ningün lado. Por un 
involuntario error, Douglas habia asignado una 
^iltura mayor a una montana que en realidad solo 
iene alrededor de 9,000 pies. Error fructifero fue 
ste, ya que el cümulo de datos que se obtuvieron 

en su büsqueda dejaron un ütil legado que
^__itiô levantar mejores y mâs exactes mapas de

laf region.
Cuando escribiô sobre el Monte Brown, Douglas 
4e encontraba ya cerca del final de su carrera. 

i| poco que con tristeza habia descubierto que ya 
Vèia con el ojo derecho; la nieve y el intenso sol 
de las regiones exploradas lo habian dejado ciego. 

A pesar de esto, su espiritu de explorador no 
decreciô y continué sus viajes en compafiia de 

Billy, su fiel Terrier escocés.
Por casi un ano, volviô a recorrer Colombia Britânica y el 

Canon de Fort George, donde casi muriô ahogado en el rio 
Fraser. En octubre de 1833 se embarcô hacia Hawaii. Una 
vez en la isla, empezô nuevamente sus exploraciones. Fue 
impresionado en tal forma por la belleza del paisaje y lo exhu- 
berante de la vegetaciôn, que anotô en su diario: "iQué 
pequenas son las obras de la mano del hombre en compa- 
raciôn con la grandeza de las hechas por Dios".

Asi estaban las cosas, y cuando solo contaba con trein- 
ta y cinco anos, David Douglas encontrô una muerte sübita 
y misteriosa. Aparentemente a causa de su ceguera, cayô 
en un foso. Breve fue su vida, pero intensamente fructifera. 
Por ello, su herencia y su memoria se levantan robustas y 
grandioses como el monumento viviente que lleva su nombre: 
el abeto Douglas.

Las très etapas del hombre segün la navidad son: la 
cuando créé en Santa Claus: 2a., cuando ya no créé: 3a 
cuando lo es.


